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20 DE ENERO DE 2021 ?

EL PROFESOR GÓMEZ-QUINTERO ESPERA QUE LA PANDEMIA NO SIRVA DE EXCUSA A LOS ESTADOS PARA DEJAR DE 
LADO LA SENDA HACIA LA META DE LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE DE LA ONU

E
n septiembre del 2000, 
los líderes mundiales se 
reunieron en Nueva 
York, en la sede de las Na-

ciones Unidas, para adoptar la 
Declaración del Milenio por la 
cu-al se comprometían a 
cumplir los ocho Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM). 
El siglo comenzaba con una 
esperanzadora agenda econó-
mica y social común para los 
siguientes quince años. Un año 
más tarde, el día 11 del mismo 
mes, en la misma ciudad, dos 
aviones secuestrados por 
terroristas de Al-Qaeda 
derribaron las torres gemelas 
del World Trade Center. La 
agenda social y económica 
mundial quedó enmendada 
por la nueva prioridad global: 
la lucha contra el terrorismo. 
Ello supuso, y lo conocemos 
bien, el diseño de políticas de 
seguridad («la securitización de 
la agenda»), control y 
persecución del terrorismo 
yihadista. Muchos pensamos: 
«Qué mala suerte para los 
ODM». 
En septiembre del 2015, 
después de un amplio proceso 
participativo con la sociedad 
civil, todos los estados 
miembros de las Naciones
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global, la injerencia militar de las 
superpotencias, la contamina-
ción ambiental y la extinción de 
especies que tanto los ODM como 
los ODS han pretendido atender?  
Las evidencias son cada vez más 
claras. No es la mala suerte. El etó-
logo Boris Cyrulnik afirmó que es 
el efecto de la civilización el que 
ha creado el virus. Las consecuen-
cias perversas de las acciones eco-
nómicas, políticas y militares in-
ternacionales están repercutien-
do de forma dramática y contun-
dente sobre los esfuerzos de miti-
gación y corrección que preten-
den prevenirlos. Los efectos de la 
acción humana se están impo-
niendo sobre el diseño de las solu-
ciones, disminuyendo su capaci-
dad preventiva y correctiva. Esta-
mos llegando tarde y la repercu-
sión de los efectos está siendo 
mucho más grave que sus causas. 
El pensamiento complejo le lla-
ma causalidad circular retroacti-
va.  
Sin un diagnóstico compartido 
por los estados y sin una sociedad 
civil global fuerte o, al menos, sin 
una sociedad civil global, no ha-
brá voces ni mecanismos de pre-
sión para que los gobiernos y or-
ganizaciones multilaterales cum-
plan con la agenda y, cómo no, 
culparemos a la mala suerte. H

33 Los 
Objetivos de
Desarrollo 
Sostenible han 
pasado a un 
segundo plano 
desde que 
parar la 
pandemia es la 
prioridad de 
los estados. 
En la imagen, 
dos mujeres 
se lavan las 
manos para 
prevenir el 
covid-19.

El tercer sector aragonés

En el 2020, la trabajadora social Paula Oto 
investigó la igualdad de género en las 
estructuras directivas del tercer sector de 
acción social aragonés. Aunque hay más 
de 5.000 asociaciones y fundaciones, el 
estudio seleccionó una pequeña muestra 
de 18 entidades de distintos sectores y 
tamaños de las tres provincias.  
El trabajo concluyó que el tercer sector es 
un ámbito altamente feminizado en la 
base, pero muy masculinizado en la 
cúspide (juntas directivas y patronatos). 
Encontró que el 83% de las asociaciones  
están presididas por hombres, que 
también ocupan 

el 62,5% de las vicepresidencias y el 76% 
de las secretarías. Es decir, en los tres 
cargos más importantes de una junta 
directiva, la mayoría masculina era 
aplastante.  
Al respecto, conviene recordar la ley de 
igualdad de oportunidades entre mujeres y 
hombres de Aragón, por la cual la 
comunidad autónoma debe promover 
acciones para que las entidades privadas 
alcancen una presencia equilibrada de 
mujeres y hombres en sus órganos de 
dirección, especialmente en sectores más 
feminizados, y con especial atención a 
aquellas que reciban subvenciones.

Desigualdad de género en las entidades

                  

Unidas aprobaron los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS). Ese mismo 
año, pero en diciembre, se celebró la 
cumbre del clima de París. 
Comenzábamos un nuevo ciclo de una 
agenda mundial con 17 objetivos para 
atender la desigualdad socioeconómica, 
la crisis climática y limitar el ca-
lentamiento global                 . 
Cinco años más tarde, el 11 de marzo del 
2020, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) determinó que la covid-19
era una pandemia, y el problema global 
se diseminó en problemas nacionales. La 
prioridad fue la atención sanitaria de los 
enfermos, la prevención de nuevos 
contagios (medidas

 higiénicas, distancia física, restriccio-
nes de movilidad), la vacunación y la 
recu-peración económica. Los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible pasaban a un 
segundo plano. Muchos pensamos: «Qué 
mala suerte para los ODS». 
Cerramos la segunda década del siglo 
con una cadena de infortunios. Es lo 
primero que, en una simple visión 
retrospectiva, podemos deducir. 
Podríamos culpar al azar, la mala 
suerte o las inevitables contingencias de 
la vida. Pero, ¿si asumiéramos que el 
terrorismo global y las pandemias 
víricas son parte de los efectos impre-
vistos de la desigualdad socioeconómica 




